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INTERESANTE 
A las familias que aoostumbran á poner 
cera en las igrlesiws y cementerio, en el 
D Í A D E D I F U N T O S , se hace saber, que 
en la CERERÍA DE SANTA CATALINA 

hay disponibles hachetas y blandones de CERA DE ABEJAS, al precio de 225 pe 
setas la libra de 460 gramos, comprándolas después de usadas & 1 88 pesetas libra. 

Los blandones y haohetas se facilitan también SIN RENUEVO, abonando en con­
cepto de alquiler pesetas O 40 y 0'20 respectivamente, y la cera consumida al pre-
oio corriente. 8—2 

A LOS ESTUDIANTES 
Desde el dia primero de Octubre que­

da abierta una clase de repaso par* to 
das las asignaturas del Q-rado de Ba­
chiller, en la calle del Infante número 1, 
bajo la siguiente tarifa: 

Una asignatura, 5 pesetas mensua­
les; 2, 7'60 ídem; B, 10 idem; de 4 en 
adelante, & precios convencionales. 

La ensafianza consistirá para los 
alumnos oficiales matriculados en el Ins­
tituto, en explicar con anticipación las 
lecciones que hayan de dar ante sus res­
pectivos profesores; y para los libres se 
seguirá el método de aquel establecí 
miento docente. 

También se dan leoc'ones á domicilio 
de primera y segunda y segunda, á pre­
cio convenoianales. 

Calle del Infante número 1 junto á la 
plaza de Cetina, 8 - 8 

AVISO IMPORTANTE 
INCANDESCENCIA POR GAS 

Se ofrece al público E L M E C H E 
R O F É N I X l i s t a n buen resultado 
viene dando por ser el más perfecciona­
do que hasta el dia se conoce; produaien-
do muy buena luz y economizando be-
oefloio un cincuenta por ciento de con­
sumo. 

Este mechero está instalado en varios 
establecimientos de esta, por cuya razón 
pueden apreciar sus excelentes resulta-
des. 

También se ofrecen lámparas eléctri­
cas á precios baratísimos. 

Para más detaüt^s diríjanse al repre-
8=int»Dte en esta, José (?,* Alcaraz, Pía 
2a de Camacho, núm. 1, Murcia. 30 13 

eiGOS PAJAREROS DE ALHAMÍ 
Los ofrece al público en general Mar­

cos Amorós en cajas grandes, medianas 
y chicas y capacitas de palma de 11 ki­
los y medio. También se venden por 
Kilos á precios módicos. 

De su calidad, Uí'da hay que decir; ya 
lo saben dentro y fuera de esta capital. 

Los florales y negros del Reino, y pan 
de higos de pajareros y florales, en bre 
^sdadse anunciarán. 

LA SIN RIVAL 
TIJERA DE ORO 

de PEDRO GüMEZ RUBIO 
FRENTE AL CAFÉ ORIENTAL 
Eü esta acreditada cass se acaba de 

recibir uo grandioso sui t do de géneros 
Para caballeros de las mejores fábricas 
del Dais y extrangero. 

Murcia entera está convenoidísima 
^ie en la sin rival Tijera de Oro es don-
^0 el público encuentra la elegancia, 
í"'ontitud y baratura. 

Cortes de tr&ges, desde 3'50 pesetas 
hasta 60. 

inmensa colección en estambres, ger-
»*S| vicuñas, pantalones y paños para 

*pas de varios colores, vueltas de os­
ambre y terciopelo en todos colores. 
•Kiquiaima colección en mantas para 

^lage. 
No dejad de visitar la Tijera de Oro 

antes que ninguna otra, y os convence 
^Ois de la verdad, 

P B Í N C I P E A L F O N S O , 3 4 5 2 

!>.« Gloria de la Iglesia, 
primer premio del Conservatorio, ofrece 
^Hs servicios como profesora de piano 
P*ra ñiflas y sefloritas, en su casa calle 
«e Marengo núm. 10. 

También dá lecciones á domicilio. 

Precios módicos. 

ARRETTOAMÍENTO 
H A C I E N D A D E D A Y A V I E J A 

"^ Colonias da Monserrat y San Isidro o»o 
Se desea arrendar en uno ó varios lo-

t'ís esta gran hacienda, que un» & sus 
oonstantes productos las ventajas oonoe-
u'das á ittg Colonias Aírrícolas. 

Para tratar de su precio y demás por-
«1'ñores, en Orihnela, Plaza de 1» Pía 
número 1, todos los dias, de nueve de la 
«anana & dos de la tarde. 8-4 

AZULEJOS 
^ ; m i s t o s DE wt¡ CUSES ^ 

Mosaicos hidráulicos de la más renom­
brada fábrica de los señores 
Garrigós Brouchal y C.^ de Alicante 

y de los señores 
SÁNCHEZ Y LLAMAS de CARTAGENA 

Grandes existencias en azulejos blan­
cos, y de color, en clases superiores, 
que se realizan en esta casa á precios de 
fábrica. 

EMILIO GIRONES 
Calle de Bodegones, 9.—Murcia 
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AVISO 
A LAS SEÑORITAS ELEGANTES 
En la Freneria núm. 5, segundo piso, 

acaba de infitalarse uua modista á la úl 
tima moda, enseñada por un modisto de 
París ; también dá leoc ones de cortea 
domicilio; aguarda quedar agradecida 
á las señoritas do Murcia. 15—7 

U NA señora sola desea encontrar una 
colocación en casa de un caballero 

solo ó un sacerdote aquí ó fuera de Mur­
cia. Darán razón calle de San José. 

MÉiiilclaiioclie-iliOctylire 

USFBOniGUSllSIITilTE 
SE P U l U e i TODOS LOS DIIS OEL l l l 

Actualidades. 
El mejor prograiaa político que to­

dos podemos aceptar, es el de promo­
ver las obras públicas, para que Jos 
pobres tengan trabajo ea el próximo 
icvierno. 

Hay noticias de que las harinas van 
subiendo de precio y el pan ya está 
caro. Ei invierno se presenta muy ma­
lo para los pobres. 

Este programa es el mejor para fa­
vorecer las clases menesterosas, y 
cumplir con la ley de Dios que manda 
amparar al pobre. 

El gobierno está abrumado por la 
empleomanía, por que hay mucha mi­
seria. 

De la agricultura y de la industria, 
se van retirando los capitales y solo 
quedan los elementos pobres, que tan 
penosamente trabajan. 

Nidie piensa en ellos, por que hasta 
la prensa, subyugada á las exigencias 
de la política, se entrega preferente­
mente á las contiendas de partido. 

De ahí nace la empleomanía; de la 
taita de ocupación y de trabajo; las 
necesidades impulsan á mucha gente 
hacia el presupuesto, y en los minis­
terios, entran por arrobas las notas pi­
diendo credenciales. 

Entre algunas personas, entusias­
tas por las obras de defensa contra las 
inundaciones, hay el pensamiento de 
celebrar una reunión, con objeto de 
constituir una junta permanente, que 
cuide de un asunto de tanta impor­
tancia. 

No estaría demás y nadie como el 
Sr. Conde de Eoche, presidente del 
Congreso aquí celebrado contra las 
inundaciones, tiene autoridad para 
pensar en esta iniciativa. 

Torrevleja 
La miseria amenaza muchos hoga­

res en Torrevieja; la clase jornaiera 
de allí'no tiene donde ganar un peda­
zo de pan: el invierno que se aproxima 
reviste caracteres aterradores. 

Desde el momento en que se arren­
daron aquellas salinas, surgió la espe­
ranza de que se fomentaría el trabajo; 
pero urge no demorar lo mucho que 
allí hay que hacer, para que los pobres 
tengan pan. 

Hay la creencia de que pronto co­
menzarán nuevas ó importantes fae­
nas en aquellas salinas; también nos 
dicen que se vá á anular la concesión 
al Sr. Barón y Fortecin, que ha sido 
tan discutida por la prensa madrileña. 

Lo que urge es que haya trabajo y 
pronto, para los pobres jornaleros, y 
claro es que, por cuanto á nosotros 
toca, no perderemos de vista un mo­
mento tan importante asunto, que es 
de vida ó muerte para aquel pueblo y 
su comarca. 

El número 54 

En todas partes existen héroes ig­
norados: hasta en el presidio los hay. 

Oíd la historia de uno de ellos. 
En el establecimiento penal de Al­

calá murió hace algunos años un pre­
so sexagenario, y en el colchón de su 
catre se hallaron unas cuantas cuar­
tillas, en las que se relataba la vida de 
aquel infeliz. Decían así: 

Vi la luz primera en lecho humilde; 
pero honrado. 

Mi padre era un obscuro menestral. 
Paso por alto los primeros años de 

mi vida, porque nada notable me ocu­
rrió en ellos 

Apenas llegué ala mayor edad, me 
puse al frente del modesto estableci­
miento del que eran dueños mis pa­
dres, y descansaron estos el resto de 
sus dias. 

Quedé solo pocos años después. Me 
casé trascurridos dos más, y al si­
guiente tuve un hijo, cuya venida á 
este mundo costó la vida á su madre. 

A fuerza de trabajo y de ahorros, 
adquirí una fortuna bastante regular, 
por lo que trasladó el establecimiento 
y me dediqué á la educación de mi 
Leonardo. 

Nu había capricho pequeño ni gran­
de que se 1H antojara á mi hijo que no 
fuera satisfecho. 

Llegó éste á la edad en que empie­
zan á germinar los vicios en el hom­
bre, sin que yo tuviera fuerzas, ni va­
lor bastante para oponerme á ellos. 

Un dia que pidió mil reales se los 
di. No le volví á ver en los cuatro si­
guientes días. 

Llegaban á mis oídos los desórdenes 
de Leonardo. No había casa de juego 
ni de aventuras donde no fuera cono­
cido. 

Una noche ¡av de mi! ¡tiemblo al 
recordarla I Estaba yo solo cuando se 
presentó Leonardo embriagado y sin 
siquiera saludarme, me dijo en tono 
brusco: 

—Necesito dos mil reales, démelos 
usted. 

Se los negué; fué la vez primera 
que tuve valor bastante para oponer­
me á sus exigencias. 

- ¿No me los dá usted?—replicó mí 
hijo. 

—No. 
—Está bien—contestó;—y salió de 

la estancia. 
No le volví á ver hasta dos dias des­

pués que regresó y abrazándome jo­
vial y alegre me dijo: 

—Hizo usted muy bien en no dar­
me el dinero que le pedí el otro día, 
porque ya hubo quien me lo dio. 

—¿Quién?... 
—No le importa á usted saberlo. 

Así como así no le vendrán á usted á 
pedir. 

Esta contestación me hizo sospe­
char que mi hijo podía haber cometí-
do algún crimen. Mirándole fijamen­
te, le dije: 

- ¡Leonardo, todo telo perdono me­
nos esto! 

—¡Pues qué, sabe usted acaso?...— 
replicó mi hijo. 

—¿Luego es cierta mi sospecha? ¡Tú 
has robado, Leonardo! ¡Tú has piso­
teado lo que yo he teuido por más 
grande en el mundo! ¡mi honra! 

Y antes de que yo tuviera tiempo de 
pedirá mi hijo explicaciones de su 
conducta, echó á correr éste, sin profe­
rir una sola palabra. 

Es la última vez que le he visto en 
mi vida. 

A la caída de la tarde de aquel dia 
fatal vino la justicia á mi casa, la re-
registraron toda, y en un armario del 
cuarto de Leonardo encontraron alha­
jas de las que yo no tenia el menor co­
nocimiento. ¿Cómo habla de tenerle si 
eran las robadas por aquél? 

Uno de los que venían coa la justi­
cia las reconoció por suyas. 

Me preguntaron el origen, la causa 
porque estaban aquellos objetos en mi 
|)oder. Yo no supe qué contestar, me­
jor dicho, no quise decir la verdad 
porque tenia que acusar á mi hijo. 
Preferí que me acusaran á mí. 

Lleváronme á la cárcel y me conde­
naron más tarde á presidio, ámí, que 
solo cometí el delito de haber sido ex -
cesivamente débil. 

Tal ha sido mi vida. Han borrado 
mi nombre del catálogo délos hombres 
honrados: donde resido, solo existe el 
vicio encarnado en el crimen. 

Hoy soy el número 54. 
NULEMA. 

Mercado de metales 

PLOMO. 
No se ha mostrado indiferente la es­

peculación al cambio político ocurrido 
últimamente en nuestro psís; asi es 
que los cambios han descendido, y si 
bien este hecho perjudica á las expor­
taciones, no puede ponerse en duda 
que es ventajoso para la totalidad de 
los intereses patrios. 

Las transacciones sobra los plomos 
no han ofrecido gran actividad esta 
semana en Londres, pero en cambio no 
han sufrido descenso algunos lo^ plo­
mos ingleses y españoles. En París se 
ha producido una baja insignificante 
en los precios de este metal; pero en 
Marsella los pedidos son por demás sa­
tisfactorios, y el valor de los plomos 
dulces de primera y segunda fusión 
han experimentado un alza. 

HIERBOS Y ACEROS. 
Es igual á la que señalamos en 

nuestra revista anterior, la situación 
del mercado siderúrgico en Bélgica. 
En Alemania también ha variado el 
aspecto del mismo habiendo disminuí-
do algún tanto el precio de los pro­
ductos laminados. En Francia el va­
lor de los productos metalúrgicos con 
destino h París, sigue sin variación; 
pero será dificil resistir la baja que 
solicitan los consumidores. En la Gran 
Bretaña el mercado siderúrgico se 
mantiene firme, con negocios activos. 

ORIHUELA 
En nuestro propósito de ir reseñan­

do ei estado de la pública enseñanza y 
de los monumentos de mas importan­
cia artística é histórica, que dentro de 
su perímetro encierra esta antigua y 
muy noble ciudad del rio Thadmir de 
nuestros antepasados, del Thader de 
los romanos y del Alhama de los ára­
bes, nos ocuparemos hoy del suntuoso 
Colegio de Santo Domingo, situado en 
uno de los extremos de la ciudad. Este 
soberbio edificio fué la célebre y noble 
Universidad de Aragón según algu­
nos historiadores, y de Valencia se­
gún otros, fundada en el año 1555 por 
uno de sus renombrados hijos D. Fer­
nando de Lohaces, Patriarca de Antía-
quía y Arzobispo de Valencia, confir­
mada como tal en 1567. 

Está incorporado al Instituto pro­
vincial de 2'* enseñanza de Alicante. 
Por su forma, magnitud y suntuosidad 
llenaba perfectamente las condiciones 
de su institución, respondiendo por lo 
tanto hoy cumplidamente al objeto á 

que está consagrado bajo la sabia di­
rección de los RR. PP. de la Compañía 
de Jesús, que trasmiten todas las asig­
naturas concernientes al grado del 
Bachillerato y de Bellas Artes, con 
clase preparatoria, á numerosos discí­
pulos internos y externos, proceden­
tes aquellos en su mayoría de familias 
forasteras y acaudaladas. La organi­
zación del escogido Profesorado y sis­
tema que aplican al desenvolvimiento 
de su plan, nada deja que desear, así 
como tampoco las condiciones de las 
aulas, patios, claustros de paseo y 
cuantas reclaman los adelantos de la 
Pedagogía y aun de la comodidad. 

Hemos tenido ocasión de patentizar­
lo y presenciar voladas literarias en 
las que los aprovechados alumnos de­
muestran gran altura de conocimien­
tos y tal desenvoltura al espresarloa 
anta ilustrado público, que es cosa 
de admirar el trabajo que supone y la 
maestría con que desempeñan su co­
metido. Felicitamos á tan dignos se­
ñores Catedráticos y aventajados no­
veles discípulos. 

Tiene adyacente magnífico ttmplo 
donde hay mucho que contemplar den­
tro de dos magníficas naves, una el 
cuerpo principal y la otra lateral coa 
abundancia de capillas, enriquecidas 
con bellísimos altares, imágenes y 
cuadros de gran valía, omitiendo mil 
detalles de joyas artísticas que en él 
y en el colegio se cobijan, haciendo 
mención honorífica, por la íntima re­
lación que tiene con nuestro ideal, de 
la rica Biblioteca y Gabinete de Física 
que atesora. 

En aquel lugar sagrado, acreditan 
los hijos del gran español San Igna­
cio de Loyola, el celo qus les anima 
por ei bien de las almas, ya por medio 
de la predicación, en solemnes funcio­
nes religiosas, ya teniendo estableci­
das piadosas congregaciones de uno 
y otro sexo, bien reglamentadas, cosa 
que se amoldan bien á las costumbres 
y modo ser de estos pacíficos morado­
res de Orihueia; de modo, que en tan 
grandioso edificio se desarrolla á las 
mil maravillas la misión propia de di­
rigir el espíritu por la senda de la 
verdad y del bien, cuya función lleva 
en tal sentido el deber y derecho indi­
vidual, llegando á constituir función 
social. Si doctrina y ejemplo son los 
medios de cumplir tan sagrada y deli­
cada misión, allí se concentra la ac­
ción de jóvenes y avezados campeo­
nes á combatir el error, la ignorancia 
y la iniquidad. 

Al frente de otro Colegio, especie de 
convento, con la preciosa y espaciosa 
iglesa de San Agustín, sita en la pla­
za de este nombre, dedicado ala edu­
cación de señoritas en concepto de in­
ternas y externas, están las monjas de 
Jesús y María á donde concurre buena 
parte del bello sexo de esta localidad y 
de otros puntos á recibir sana y esme­
rada ilustración d« señoras profesoras 
tan virtuosas como experimentadas en 
tan honrosa y útil tarea. Grandioso lo­
cal con empacioso jardín emplazado so­
bre ¡o que fué no ha mucho nuestra 
plaza de toros. 

Al consignar con satisfacción que 
en los referidos centros de educación 
se cuenta con elementos adecuados h, 
las prescripciones de la Pedagogía y 
de la Higiene para llegar al anhelado 
fin, surge la idea que debe tener pre­
sente nuestro Municipio para mejorar 
los locales de casas-escuelas de ins­
trucción primaria, pues las que hoy 
existen dejan mucho que desear. 

A ellas precisamente, asisten cen­
tenares de alumnos hijos de familias 
menesterosas en su mayor parte, lo 
que no es razón para desatenderlos. 
Sabemos que su dignísimo Profesorado 
cumple á conciencia con su espinosaé 
irremplazable labor para el progreso y 
mejora de la Sociedad, pues se impri­
men en la infancia indelebles caracte­
res con más facilidad que en la edad 
adulta; sabemos que están religiosa­
mente satisfechas las atenciones de 
primera enseñanza y que la Corpora­
ción aludida sufre una escasez de fon­
dos que dificulta por modo grava 
realizar nuestras aspiraciones; pe­
ro es grande el gasto que ocasiona el 
arriendo do citóas-eacuelas, y con to-


